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No hay por qué hablar 
tanto cuando en el 
silencio pueden estar 

los hechos
Se habla constantem ente de 

cm icim cia proletaria; se barajan 
h id ab^ ías de una raza única, p e­
ro los hechos a  veces adolecen 
d e esa honradez rígida que en  es­
tos m om entos se im pone de cara 
al futuro. N o están a  veces las 
conciencias a l n ivel de las pala­
bras. Se h ab la  dem asiado, y  des­
graciadam ente es éste un síntoma 
d e atuendo callejero y  de fácil re­
sonancia. L a s  palabras lanzan 
tópicos, frases hechas en esta co ­
m odidad d el tram polín social; el 
que m ás h ab la  está enormer^ente 
capacitado, y  el que m ás piruetas 
hace tiene una conciencia equita­
tiva. Lenguas constantem ente en 
su oficio d e  charlatanes, y  todos 
encantados. Y o  siem pre estoy di­
ciendo que los instantes críticos 
que estam os v iv ien d o  no pueden 
solucionarse con discursos de ga­
lería, ni con charangas callejeras, 
ni bailes benéficos; las frases 
guardadas en  e l cerabro para 
cuando tengan que ajustarse a  los 
hechos; e l chino, a lm a de las cha­
rangas para los circos am bulan­
tes, y  esas banderitas que a d o r  
nan las paredes d e  esos im provi­
sados bailes d e  opereta socied, 
grávense en las conciencias de 
aquellos dignos hum anos que 
esencialm ente sientan la  causa 
antifascista con ese puro cariño 
que se d ebe d e  sentir.

Se d ice  por las calles que no 
hay por qué v iv ir  rígidam ente, 
y  si bien es cierto que n o  se preci­
sa la rigidez d el autóm ata, sí se 
im pone la  seriedad de una con­
ciencia proletaria que hunde su 
gigante esfuerzo ^  la  surnonía 
grave de sacrificios sin fin d e  una 
vanguardia que, trinchera en  trin­
chera, com bate ciegam ente y  sin 
descanso.

Bien está que se hable en el 
preciso instante en que una orga­
nización debe enterar a l pueblo 
de todo aquello que le  es conve­
niente o  cuando e l G obierno ne­
cesita justifi<}ar su conducta recti­
línea; pero no perm itam os esos 
frecuentes discursos de trapecio 
de m ecánica confusa, de actitu­
des de peleles cartelarinos que 
entorpecen una lab or y  preparan 
un terreno verdaderam ente de 
charca con sus sapos y  ranas. L a 
conciencia proletaria es la  que, a l 
im ponerse, puede evitar estas v e r  
benas.

LOS DOS ULTIMOS TRIUNFOS DE NUESTRAS FUERZAS

Las tropas españolas, que luchan en Extremadura, 
prosiguieron su victorioso avance en la orilla izquier­
da del río Zújar, conquistando posiciones de gran 

importancia y profundizando su 
progresión quince kilómetros al Sur

Cinco cañones, dos tanques, muchas ametralladoras, cuatro anti­
tanques, cinco camiones, dos coches ligeros y un importante 

depósito de material quedaron en nuestro poder
«E JE R C IT O  D E  T IE R R A .— E ste: 

L as fuerzas al servicio  de la  invasión, 
con  a y u d a  d e  m uchos tanques, ocupa­
ro n  d o s  a ltu ras  en  el valle  d e  M iravet, 
en  la  zona  del E b ro . V ario s durísim os 
a ta q u es  h ac ia  el cam ino  V lllalba-C or- 
b e ra  fueron  to ta lm en te  rech azad o s p o r 
las tro p as  españo las, que neu tra lizaron  
asim ism o o tro s  in ten to s  p o r la  zona del 
río  C analetas, su friendo  el enem igo 
en o rm e núm ero  d e  bajas.

L evartte : E n  la  zona  de  A rta n a  las 
fuerzas de  la  invasión , en  un  golpe de 
m ano , consiguieron  ocupar la  co ta  805 
de L a  M allastra.

C en tro : En las p rim eras ho ras del 
d ía íu é  to ta lm en te  rech azad o  un gol­
pe d e  m ano  enem igo en  el sec to r de  La 
G ran ja .

E x trem ad u ra : En el secto r de l Z ú ­
jar, las fuerzas esp añ o las  prosiguieron 
su v icto rioso  avance  en  la  o rilla  izquier­

d a  de l río, conqu istando  b rillan tem en­
te  E l A rrecife , Je ran te , C hoza  M ajada , 
C asa de las G o londrinas, L as S etecien­
tas, C asa C arden il, C asa de l M orteri- 
11o, M edel A lto , O llas A ltas  y  o tras  po ­
siciones de  g ran  im portanc ia , p ro fu n ­
d izando  su p rog resión  h asta  el vértice  
M arroquí, 15 k ilóm etros al sur del río. 
E i enem igo huyó  d eso rd en ad am en te , 
a b an d o n a n d o  gran  c an tid ad  d e  m ate ­
ria l de to d as  clases, ad em ás de  m u­
chos p risioneros, cuyo recu en to  se es­
tá  verificando , exced iendo  de doscien­
tos los evacuados y a  a  nu estra  re ta ­
guard ia . H an  q u ed ad o  en  nuestro  p o ­
der c inco  p iezas de  a rtille ría , dos ta n ­
ques, m uchas am etra llad o ras , cuatro  
cañones an titan q u es, cinco cam iones, 
dos coches ligeros y un  im p o rtan te  d e ­
pósito  de  m ate ria l de  to d as  clases, cu­
y a  clasificación se rea liza  a  la  ho ra  de 
cerra r este parte .

A n d a lu c ía ; Sin notic ias de in terés.»

Treinta y tres aparatos derribados a ios invasores 
en una jornada brillante más en la que se puso de 

relieve la eficacia de las alas republicanas
«A V IA C IO N .— L a jo rn a d a  de  estos 

días constituyó  un  nuevo  y m agnífico 
triunfo  de  la  A v iación  rep u b lican a  que. 
una  vez m ás, con  in su p erab le  peric ia  
y hero ísm o, ha  infligido u n a  severa  de­
rro ta  a los a p a ra to s  d e  la  invasión , m uy 
superio res en  núm ero .

E n  la  agresión que los av iones ex­
tran je ro s  llevaron  a  cabo  c o n tra  d iver­
sas loca lidades de  la  zona  n o rte  de  C a­
ta luña, los an tiaé reo s  repub licanos al­
canzaron  un  trim o to r ((Junker)) y  un  b i­
m o to r «Savoia», que cayeron  incend ia­
dos al m ar.

E n  el sector de  operaciones del E bro  
se en ta b la ro n  d u ran te  la  jo rn a d a  va­
rios com bates. E n  el p rim A o , 20 ca ­
zas p rop ios a taca ro n  a  36 «Fiat» que 
in te n tab a n  am e tra lla r  nuestros av iones 
de b o m b ard eo , a tray én d o lo s  a  las h" 
neas repub licanas. C om o ya  se consig­
naba en  el p a rte  d iario , fueron  derri­
b a d o s  1 1 «F iat» , sin b a ja  a lguna  p o r 
n u estra  p a rte . U n  «M eissel Sm ith» , que 
in ten tó  im ped ir un  b o m b ard eo  de los

av iones repub licanos, fue a b a tid o  por 
el fuego de  am e tra llad o ra  de  los m is­
m os, cayendo  en  b a rre n a  en  las líneas 
facciosas.

V ein tinueve cazas p rop io s que p a ­
tru llab an  p o r el fren te , en co n tra ro n  a 
36 «Fiat» y  .12 «M eissel Sm ith» , con 
los que e n ta b la ro n  com bate . D espués 
de sufrir la  p é rd id a  de  seis de  sus ap a ­
ra to s  a b an d o n a ro n  en  la  lucha  a  los 
cazas a lem anes, que fueron  persegui­
dos, re fo rzad o s con 12 b im o to res y  15 
«M eissel Sm ith» m ás. D iez cazas re­
fo rzaron  a  los av iones repub licanos, 
que consiguieron  aba tir, a d em ás de los 
<( F ia t » consignados, un  <( M iessel 
Sm ith  M. U no  de los p ilo tos, ita liano , 
de los a p a ra to s  d e rribados, cayó  en 
nuestras líneas y  fué cap tu rad o .

En este  co m b a te  perd im os dos t a ­
zas, resu ltan d o  Ileso u no  d e  los p ilo­
tos, que se a rro jó  en  pa raca íd as . D u­
ran te  )a noche  la  A v iación  ex tran je ra , 
p ro ced en te  de  M allorca, ag red ió  Valí" 
carca , V illanueva , S an  V icen te  y  Amet*

E I L I  CAPI 
U PERIiallEZ

Kc.'iiame, romance mío, 
p’.'.e corres por ei papel, 
en los puntos de la pluma, 
raudo y sentido a la vez; 
letras unidas con alma, 
ritmo fácil, cascabel 
ágil, en su algarabía, 
como risa de mujer 
unas veces y otras veces 
voz del hombre en el deber. 
Saeta de una voluntad 
firme, firme en recia fe, 
agüita que lleva un pueblo 
por las venas del papel.
De esta tinta nace el agua 
para que calme la sed; 
el romance diligente... 
dice un ritmo sin saber, 
que sus letras ya leídas 
suenan como el arrabel 
unas veces, y otras veces 
es un sonido cruel 
de añafUes discordantes 
que turturan el papel.
En trigo quisiera verla, 
amarillo come es él, 
dorado como es el oro. 
cantarín entre las mies 
y, al fin, como grano sano 
romaneo y trigo a  la vez 
decid al campesinado:
«Soy tu vida, ;ya lo ves!»
Letras que en trigo cobraron 
una vida y, al nacer, 
pasaron por el engendro 
de la tinta y el papel.

Fausto GRAT

V ISADO  POR  
LA CENSURA

lia, d o n d e  a rro jó  seis bonnbas incen­
d iarias so b re  un hosp ital, que causaron  
destrozos en la  fach ad a  de este  edifi­
cio, sin  o rig inar, a fo rtu n ad am en te , víc­
tim as. N uestros an tiaé reos ab a tie ro n  
dos de  los av iones italianos, que ca­
y e ro n  en  b a rren a , envueltos en  llam as, 
al m ar.

E n  el fren te  del E bro  ha  proseguido  
la  e n co n ad a  y v ic to riosa  lucha  de  la  
A v iación  rep u b lican a  co n tra  los a p a ra ­
tos de  la invasión, que su frieron  la  p é r­
d ida  de  10 «Fiat» , cap tu rán d o se  a  dos 
p ilo to s ita lianos que cayeron  en nues­
tras líneas, uno  de e llos ileso y el o tro  
g ravem en te  herido . N osotros p e rd im o s 
cuatro  ap ara to s . U n o  de  los av iadores 
españo les, que se  a rro jó  en paracm das, 
fué ag red id o  y m u erto  por los p ilo to s 
ex tran je ro s, que dispararoin co n tra  el 
sus am e tra llad o ras  cuando  descend ía  
inerm e.

L as jo rn ad as a rro jan , pues, el si­
guien te  b a lan ce : 27 «Fiat» , dos «Meis“ 
se! Sm ith» , dos «Savoia 8 í» ,  un  b im o­
tor '(Junker» . T o ta l: 33 a p a ra to s  derri­
b a d o s  a  los invasores. P é rd id as  nues­
tras : seis cazas.

.~0. N. T.
Ayuntamiento de Madrid
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MOVilEÜTO JUVENIL LIBERTARIO
H a y  <|use capacitarse

Sí, hay  que cap ac ita rse  p a ra  recons ' 
tru ir nu estra  E spaña  d estro zad a  hoy  
p o r la  guerra  que  sostenem oa co n tra  la 
invasión  ex tran je ra . H a s ta  a h o ra  núes" 
tro  pa ís  h a  estado  sum ido  en  la obscu* 
rid ad , en  la  m ás com pleta  ignorancia; 
ún icam en te  ideas confusas, frases sue l' 
ta  que an u n ciab an  un  m añ an a  m ejor, 
se ag o lp ab an  d eso rd en ad am en te  en sus 
cerebi'o.s; pero  n a d a  concre to , n a d a  
d o n d e  p o d er sen ta r una  base  firme, so" 
cio lógica. D e esto  se ap ro v ech ab a  el 
cap ita lism o, de  acuerdo  con el c lero  
p a ra  ex p lo ta r m ás to d av ía  al trabaja" 
d o r laborioso .

P e ro  hoy, a  los dos años de  lucha 
crue l y  san g rien ta , las cosas h an  cam* 
b iad o . ¡El p u eb lo  h a  ro to  sus cadenasl 
L as U n ivers idades e Institu tos están  a 
d isposición de  la  m asa o b rera . E scuelas 
y  m ás escuelas han  sido  c read as  p a ra  
la  educación  de pequeños y m ayores. 
P ero , sin  emí>argo, h ay  algo inexp lica­
b le : to d av ía  h ay  quién se resiste  a  in* 
g resar en ,1a e scu e la ;-u n o s  a legan  que 
y a  tienen  qu ince  años y h an  d e  traba" 
ja r ; o tro s qUe p a ra  ir con  una  y u n ta  no 
hace  fa lta  sab e r leer y  escrib ir. P ero  
d e  lo que no  se dan  cu en ta  es que no 
p u ed en  escrib ir a  sus p arien tes , que qui" 
zá están  d a n d o  su sangre  en  las trin ­
cheras , que  no pueden  leer sus c a rta s ,' 
com o  n c  sea p o r a lgún  b o n d ad o so  ve" 
c iño . íN o  es triste  e so ?  V iv en  en  la 
ignoranc ia  y  n© saben  m ás que lo que 
la  gen te  les qu iera  decir; y, com o todos 
sabernos, los ch ism orreos n o  tienen  na­
da de veríd icos.

C om pañeros todos- H ag am o s un es­
fuerzo  p a ra  h acer d esap a recer este 
concep to  e rró n eo  de la  cu ltu ra  y  así 
conseguirem os m añ an a  vivir en  un  p a ís  
e sp lendo roso  lleno de fe lic id ad  y no  
en tre  som bras y  prejuicios.

A B E N Z A

La Organización juvenií sigue 
progresando

O tr a  F ed e rac ió n  
Local más: URDA

Siguiendo nuestra  m arch a  p o r la  p ro ­
vincia, a te rrizam os e n  U rda, En vista 
de  lo tem p ran o  de la  ta rd e  tuv im os 
que v isitar a  varios com pañeros en  sus 
dom icilios p a ra  que  ráp id a m e n te  hicie­
ra n  las gestiones p a ra  la  celeb ración  de 
la  A sam b lea  p a ra  la  constitución  de
las JU V E N T U D E S  L IB E R T A R IA S de 
la  localidad .

A  las doce de  la  n o ch e  y a  h ab ía  
b astan tes  jó v en es  en  el salón d an d o  
u n a  p ru eb a  d e  su  cariño  hac ia  nu estra  
O rgan ización . C harlam os am igab le­
m en te  con ellos y  pud im os ap rec ia r un  
am b ien te  m uy  fav o rab le  h ac ia  nos­
o tros. E n tre  los com pañeros h ab ía  uno  
de la  O rgan ización  Ju v en il de  M adrid , 
qu ien  nos expuso , con to d o  lujo de d e ­
talles, el entusia-smo que  a n im ab a  a  los 
jó v en es de  U rd a .

E n  vista de  que ya  h ab ía  ba&tantes 
asisten tes se d ió  com ienzo a  la  reunión , 
siendo  p res id en te  el com pañero  de M a­
drid , de  cuyo n o m b re  sien to  n o  a co r­
d a rm e  p a ra  dar u n  e jem plo  a  esos que 
e s tá n  en  los pueb lo s y  no  se acuerdan  
d e  la  O rgan ización ; pocos, a fo rtu n a ­
d am en te , p e ro  hay  algunos. El p resi­
d e n te  expuso  en  b rev es  p a lab ras  el ob ­
je to  de la  le im ión , y  to d a  la  asistencia  
se m ostró  conforrr.e.

El com pañero  A benza , secre tario  del 
C om ité  P rov inc ia l, h izo uso  de  la  pa­
la b ra  p a ra  d a r  a  conocer a  los com pa­
ñeros, la  declarac ión  <le p rinc ip ios de  
la  F . I. J . L ., ex ten d ién d o se  en  o rien­
tac io n es socia lss p a ra  h acer com pren ­
der a  los asisten tes la  m ag n itu d  de los

postu lados defend idos p o r la  JU V E N ­
T U D E S L IB E R T A R IA S.

S egu idam ente  hizo uso  de  la  p a la ­
b ra  el com pañero  C epedr., haciendo  
ace rtad as  m an ifestaciones, señ a lan d o  la  
d iferencia  de  v ida  en tre  ay er y  hoy  y 
d an d o  algunas norm as p a ra  el trab a jo  
fu tu ro  a d esarro lla r p o r las Juven tudes . 
Les exhortó  a  q u e  siguieran con  paso 
firme el cam ino  em p ren d id o .

£1 co m p añ ero  p res id en te  h izo un 
b rev e  resum en de  lo m an ifestado  por 
el C om ité  P rov inc ia l, y  segu idam ente  
se pasó  a n o m b ra r  el C om ité, siendo  
éste fo rm ado  p o r vario s com pañeros 
en tusiastas que están  d ispuestos a se­
guir la  ru ta  h asta  la  consecución  de 
nuestro s queridos ideales.

E i C om ité  P rov incia l rep a rtió  libros 
y  fo lletos, causando  e! en tusiasm o de 
los asam bleístas.

O tra  n u ev a  F ederac ión  L ocal m ás. 
A h í está la  p ru e b a  p a lp a b le  de  los p ro ­
gresos de n u estra  O rgan ización  en  In 
p rov incia l de  T o ledo .

A yer, V illa  de  D en  F ad riq u e ; hoy, 
U rd a ; m a ñ a n a ...

F . A . L .
■ III P i t i m i n í ......... ......................... ...

ES embajador de Italia en 
Burgos V su mujer, heridos 
en un atentado, cerca de 

San Sebastián
B A Y O N A .— N oticias de  la  E spaña  

reb e ld e  dan  cu en ta  de  que en  la  noche 
del lunes a l m arte s  pasados, e l coche  en 
que v ia jab a  el em b a jad o r de  Ita lia  «cr­
ea  de F ranco  y su  esposa, fue  ag red i­
do  a tiros p o r u nos desconocidos, en  
ios a lred ed o re s  de  S an  S ebastián . A l­
gunos de  los d isparos a lcan zaro n  al co 
che, cuyos o cu p an tes  resu lta ro n  h e ri­
dos, aunqtie  n o  de  g ravedad .
* L as a u to rid ad e s  o rd en a ro n  que se 
die.se u n a  b a tid a  p o r ios a lred ed o re s  
del lugar de  la  agresión , p e ro  fue in­
fructuosa, pues no se logró  encon trar 
a  nad ie .

Inform es de  origen  oficioso llega-dos 
e sta  ta rd e  d ec la ran  que  la  ag resión  se 
debe  a  un  hecho  fo rtu ito  y  no  a  un 
a te n ta d o  p rem e d ita d o . E n  efecto , en  
los círculos nacionalistas el suceso se 
explica de  la  siguiente m an e ra :

E n  la  no ch e  del lunes al m artes, y 
cerca  d e  S an  S ebastián , el coche  del 
em b a jad o r d e  Italia, que  reg re sab a  de 
aquella  cap ita l, rec ib ió  o rd en  d e  d e te ­
nerse  en  un  puesto  de la. G u a rd ia  civil, 
y, com o n o  a ten d ie ra , los guard ias hi­
c ieron  varios d isparos; p e ro  el em tte‘ 
jad o r, c rey en d o  que no  e ra  a  su  coche 
al que  se le d a b a  el a lto , p o r  llevar la 
m atrícu la  de coche d ip lom ático , siguió 
su m archa , y  en tonces los guard ias ci­
viles h ic ieron  u n a  n u ev a  descarga, que 
a lcanzó  al coche, resu ltan d o  levem en­
te  heridos el em b a ja d o r y  su esposa.

E ste hecho , que se p.roduce después 
de las agresiones reg is trad as ú ltim a­
m en te  c o n tra  coches, au tobuses y  au to ­
m óviles en  distinVos p u n to s  de la  Es­
p a ñ a  d o m in ad a  p o r los rebe ldes, y , es­
pecia lm en te , en  las regiorres de  N ava­
rra  y  V izcaya, e s tá  siendo  comen" 
íad ísim o  en  B ayona, en  d o n d e  se 
rec iben  co n stan tem en te  no tic ias que 
in -i'can  el descon ten to  que  im pera  en 
in zona reb e ld e  co n tra  sus aux iliadores 
ita logerm anos. A sim ism o se com en ta  
con g ran  en tusiam o en tre  los cam ara" 
da.s afectos a l G ob ie rno  de la  R ep ú b li­
ca res iden tes en B ayona  las frecuen tes 
notic ias d em o stra tiv as  del hero ísm o de 
los repub licanos so juzgados en  la  E s' 
p a ñ a  rebe lde , los que, a  p e sa r de  su 
situación , luchan  en la  fo rm a  que les 
es posib le  c o n tra  la  reacc ión  facciosa.

P ersonas que  han  lo g rad o  evadirse  
de  la  tie rra  que  dom inan  los cabecillas 
de  Burgos d ec la ran  que  es posib le  que 
el tiro teo  c o n tra  el coche del em baja-

Alrededor del eoínedor co 
lectivo en Ocaña

H acía  algún tiem po que  ten ía  el p ro ­
pósito  de  en trev is ta rm e  con el respon­
sab le  o  de legado  del h id icad o  com e­
dor co lectivo  que  funciona  ad m irab le ­
m en te  p o r m an o  d e  la' C. N. T , en  este 
pueb lo  de  O caña . Y , e fec tivam en te , 
esta  m a ñ a n a  u ie  sien to  con án im os p a ­
ra  llevar a  e fec to  ta l em presa , ind iscu­
tib lem en te , que es algo genial e l da r 
d e  com er en estos tiem pos a  todos los 
com pañeros q!ue se e n tra n  a leg rem en te  
con las esperanzas de y a n ta r, puertas 
á d en tro ; y  com o lo es, p o r  ¡es cuatro  
costados, m e encuen tro  satisfecho de 
estar cum pliendo  u n  ac to  de justicia.

M e en trev is to  con el de legado  del 
com edor, el c o m p añ ero  P e d ro  Beviá. 
Su aspec to  en ju to  y nerv ioso , im  zig­
zag  pue.sto e n  los cam inos de la  v ida 
con ex ac ta  visión de lo  vive, con­
tras ta  con u n a  expresión  tris te ; p e ro , 
ráp id am en te , esa tris teza  de trazo  deja  
paso  a  una  c a ta ra ta  d e  frases, donde  
se p u ed e  recoger la  b o n d a d  ingénita. 
Se estab lece  el d iálogo:

— i  C óm o nació  la  id ea  de p o n er un 
com edor en estas condiciones poco m e­
nos que h e ro icas?

— Lo i-deó la  F ed erac ió n  de C am ­
pesinos de O caña . N uestra  O rgan iza­
ción en v iab a  co n stan tem en te  com pa­
ñeros a  ocupar delegaciones, cargos de 
una  precisión  justificada  y no  p od ían , 
de  n inguna m an era , tener que ir de 
p u e rta  en  p u e rta  so licitando  la  com i­
da. E ra  preciso  estab lecer u n  local que 
abasteciese  en  u n  o rd en  e jem p la r a 
estos co m p añ ero s y aun  a  suc fam ilia­
res, si le s  fuese  preciso , ya  que en  O ca­
ña  e ra  de  to d o  pun to  im posib le  com er 
un d ía  y  o tro  día. P en sad o  esto  d e te ­
n id am en te , se  llevó  a  e fec to  con u n a  
rap id ez  g rande .

— ¿ T ro p ezaste is  con  muc.has dificul­
ta  ie s ?

— Es d e  suponer en  esto s in stan tes 
que v ivim os; poro  p o n ien d o  vo lun tad , 
a fán  d e  q'uerer h acer las cosas, e l com e­
dor se o freció  en  este pueb lo  com o 
un seguro  a  la  necesidad  co tid iana , 
pues g rac ias a  él, n ingún  com pañero  
se q u e d aría  en  lo sucesivo sin  com er.

— N o o b stan te  el h ab erm e  dicho 
que se ab rió  este  com ed o r p a ra  lo« 
com pañeros que e s tab an  en  e s ta  locali­
d ad  tra b a ja n d o , m e consta  que  en  este 
com edor p u ed en  com er cu an to s p ro le ­
tarios lo so licitan  sin la  m en o r dificul­
tad . ¿ No es esto  así?

— E fec tivam en te . Es este  un  p ro b le ­
m a  que  nos agob ia ; p e ro  noso tros, la 
C. N. T ., no po d íam o s en  m o d o  algu­
no  d e ja r sin com er a  to d o s esos com- 
pañercTs que con  sab e r que  defienden  
la  causa  p o r la  que  to d o s  estam os lu ­
ch an d o , no  b a s ta b a ; y con  esa  garan ­
tía , hac iendo  u n  esfuerzo , hoy  dam os 
de  com er a cu an to s llegan y se sien­
tan  a lre d ed o r de  las m esas. C om o te­
n ía  que ser así, así es. A  n ad ie  se le 
p ide  n i e l ca rn e t tan  siquiera.

— ¿ Se 08 d an  fac ilidades p a ra  llevar 
a d e lan te  e sta  e b ra  g igan tesca  ?

— T o d a s  aquellas que noso tros m is­
m os nos vam os b u scando . N o es que 
qu eram o s decir con  esto  que nos m e­
rezcam os un tra to  superior al que re­
c ib en  los dem ás; p e ro  y a  que som os 
n o so tro s  los únicos que p odem os o fre­
cer u n a  g a ran tía  a  to d o  ser que llega 
al p u eb lo , aún  cuando  sea  de paso , sí 
creo que nos deb ían  de p restar un  p o ­
quito  de  a tención . No es que pense­
m os p a sa r  la  fac tu ra , p e ro  que reco ­
nozcan  el sacrificio. H ay  que h acer m u­
chos núm eros p a ra  dar p o r tre s  pese­
tas, en  estos tiem pos, dos p la tos, pos­
tre , p a n  y vino.

d o r de  Italia  lo haya  p roducido  la  G u ar­
d ia  civil, y a  que v arias  p a re ja s  d e  la 
an tigua  B en em érita  h an  d esertad o , sin 
que se tenga  no tic ia  d e  su  p a rad e ro , 
com o ocurre  con la  que com etió  la 
agresión .— F ab ra .

— i  Q u ierés decirm e d e ta llad am en te  
el cub ierto  ?

— P rim eram en te  se  da  un  p la to  de 
sopa , b ien  de  fideo o de  a rroz  co n  san­
gre o h ígado , y  de  segundo p la to , b ien 
p a ta ta s  con  carne, a rroz  con carne , p i­
m ien tos frito s  o a sad o s con un  huevo, 
jud ías e s to fa d a s ...  D e postre , fru ta  o  
en salada . Se d a  u n  bu en  tro zo  de p an  
p o r cab eza  y  m ed ia  b o te lla  d e  vino 
tin to . Corno co m p ren d erás  n© se p u e ­
de  hacer m ás equilib rios p o r tres pese­
tas. P o r las noches, el m enú  viene, a 
ser p o r el estilo. D e la  c o n d im en ta ­
ción y  lim pieza  no hay  que hab la r. 
T enem os u n a  cocinera  que tiene  unas 
m anos estupendas.

E n tram os en ia  cocina. L a cocinera  
M aría  y  su  ay u d an ta  E lena  m e saludan  
cord ia lm en te . U na  lim pieza  e sm erad a  
resa lta  a  sim ple  v ista. Las dos m ujeres 
están  m u y  sa tisfechas de la  lab o r que 
están  llevando  a  e fec to  b a jo  la  d irec­
ción eficaz del com pañero  B eviá y  el 
celo b ien  ad m in istrad o  de los co m p a­
ñeros M uñoz y Santos, que descansan  
en  !a seguridad  rec tilínea  del secre tario  
de la  F ederac ión  de C am pesinos, el 
am igo C am arena, u n  gad itan o  cien por 
cien y un  com pañero  m il p o r mil.

A l salir del com ed o r h ab lo  a lgunas 
p a lab ras  con  este  co m p añ ero :

— ¿ E stás sa tisfecho , C am arena , del 
com edor colectivo  ?

— iQ ué  d u d a  cabe! Si no  fuese p o r 
este  com edor no  sé qué iba  a p a s a r . . .  
N o obstan te , siem pre h ay  a lgún  cum" 
p añ ero  que  tira  las p iernas p o r alto., lo 
que ijo Jíos inqu ie ta  p o rq u e  so b ra d a ­
m en te  sabem os que él no  p u ed e  so­
lucionar el p rob lem a. Son ún icam en te  
ganas ele hab la r. Y  te  p uedes llevar al 
m ism v tiem po  la im presión  de que  el 
com edor no es n i m ucho  m enos, u n  p o ­
sib le  negocio . U n icam en te  es un  deber 
hum ano que nos h an  im puesto  las cir­
cunstancias.

Ind iscu tib lem ente, las m an ifestac io ­
nes de  los com pañeros C am o ren a  y Be­
viá son  la  afirm ación  escueta  de  que 
en  O caña  h oy  se pu ed e  com er d iaria ­
m en te  p o r el m ód ico  prec io  de  tres 
pesetas, y  esto  to d o s  sab em o s so b ra d a ­
m en te  es algo g igante. Q ue  n ad ie  se 
qu ed a  sin  com er en  O cañ a  si a-cude al 
cbm edor colectivo  de la  C. N. T . Q ue 
allí, a lred ed o r de  u n as  g ran d es m esas, 
ex iste  u n a  cam ara d ería  a ltam en te  e jem ­
p lar.

C uando  salim os a  la  calle n o s  tro p e ' 
zam os con el chó fer Benito. Nos salu­
d a  con ese gesto  tan  suyo, com o si se 
fuese  a  com er la  osa, p e ro  no  hay  cui­
dado.

i  Q ué le  reco m en d a ría  yo a este 
com pañero  p a ra  que se le  fuese e l v ina­
g re?

¡A h! U na  noche de b o m b ard e o  en 
M adrid.

Juan D E  C A S T IL L A

¿Quépasoen 
el pueblo de 
Dos Barrios?

Compañeros colecti- 
yistas: ¿Vamos a traba­
jar con el tesón que 
precisa la guerra? Así 
lo esperamos j com­
prendemos que con es­
te aviso en letras gran­
des será suficiente.
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E S T A M P A S  D E L  A Y E R

Don Simón del Verde
P o r  L U I S  E L V I R A

El orondo señor don Simón del Verde se 
encontraba regaladamente en la vida di^  
puesto a conquistar con la razón de su estó­
mago y la voluntad de su bragueta, un reino 
para sus lógicas ambiciones. Tenía Junto a 
sus dineros la espada, la ley. el comercio, la 
industria y la  política. Se rompían los espi­
nazos cuando saludaban a la repleta huma­
nidad de este don Simón particular. Hijo de 
un miserable tendero que consiguió hacer al­
gunos cuartos haciendo estupendos juegos de 
manos detrás de un mezquino mostrador en 
el que los garbanzos y las judias adquirían 
expresiones extrañas. Cuando el padre de 
este don Simón murió, éste traspasó el esta­
blecimiento y pensó en abrir en una calle 
cualquiera una nueva industria. Adquirió 
el ((Arte de desnudar a ta, anatomía» del 
sabio Ziuuayuíqui, compró alambiques y re­
domas, y en el fondo de una tienda qi^ sir­
vió de tinte en sus buenos tiempos, se puso 
a combinar líquidos, recetas con el fin de 
conocer a las personas.

En la muestra que daba a la calle puso 
en gruesas IcUat: «La Verdad Desnuda». Se 
creyó eoíar en condiciones de desposeer a 
la Humanidad de su carne corrupta para 
leer en sus visceras todas sus ambiciones 
y maldades. Se leyó de un tirón «La Divina 
Comedia», del Dante. Horrorizado de tantas 
crueldades, comprendió que el ser humano 
e.stá constantemente sujeto a sus siete pe­
cados capitules con un demonio pegado a 
su riñón, con el amcr y el interés én cons­
tantes operaciones aritméticas. Como no 
tenía sensibilidad y le pasaba lo que al siglo 
que vivía, que sobre sus venas y arterias to­
do era piel y vello, no comprendía que care­
cía de alma y, sin embargo, se creía sano de 
espíritu, digno burgués sin proponérselo has­
ta que las monedas le hicieron pensar en 
exquisitas comodidades, adquiriendo una son- 
ri.sa de pirata, una cofteza sobre su huma­
nidad, un cerebro de financiero. Se autosu- 
gestionó a  si mismo y se vio poderoso entre 
tanto miserable ser. Aquella nueva industria 
le había valido para que acudiesen a su 
arte maquiavélico, estúpidas muchachas con 
mal de ameres, a las que escribía seductoras 
cartas de amor cantando al azul, al coraron, 
a Jas estrellas, y. a vender como virgos los va­
sos más gustadus de aquellas fáciles de en­
trepierna. Cuando cumplió cuarenta años, 
salió elegido concejal y del brazo de una ba­
ja política, conoció a una muchacha, la  que 
compró a sus padres hambrientos, para ca­
sarse y fundar un hogar. En esta vida, ni 
más extraordinaria que ninguna otra y tan 
de toda una época como todas las demás, se 
adhiere a sus páginas la historia de todos 
los pueblos. En ese afán de la Humanidad 
de hacerse rico para ser poderoso, Ue.gó este 
grotesco don Simón a  tener por cerebro una 
casa de Banca, una máquina de tragar pe­
rras por corazón, y en su estupendo estó­
mago colocó sus exquisiteces. Cuando dur­
mió la primera noche con su sacrificada mu- 
jercita, rezó apenas: «Seis segundos tan so­
los, y por éstos seis segundos tiene que estar 
el hombre supeditado a la mujer». Cuando 
le nació el primer hijo, murmuró: «Seis se­
gundos convertidos en carne y hueso. Le daré 
medio millón de pesetas cuando sea un hom­
bre)'. Cuando le nació el seguado, el tercero, 
el cuarto y el quinto, había dividido el medio 
millón entre sus cinco hijos, y cuando la 
mujer le enteró de que vendría el sexto, la 
anunció enfáticamente: «Como me des otro 
hijo desheredo a los chicos». Se hizo dsl par­
tido progresista liberal, y como tenía influen­
cia con su ilustre presidente en la primera 
ocasión que tuvo este preclaro prohombre le 
dió la cartera de Abastecimientos. No podía 
olvidarse tan fácilmente que el ilustre den 
Simón del Verde era hijo de un famoso ten­
dero. Como todos los mortales imbéciles y 
canallas, hizo operaciones de bolsa, se hizo 
accionista de todos los transpnrte.s habidos y 
por haber; puso una casa de juego, y en 
combinación con el sqrenisinio Infante don 
Waldo, compró seis dehesas de reses bravas, 
yo no sé cuántos ejércitos de borregos y todos 
loa cochinos que tenia el país. En este inter­
medio regocijante, tenia cinco hijos más. Un 
día llamó a su paciente mujercita que ya se 
había conformado con su suerte, y la espetó, 
con voz de bajo:

—He decidido dar en su día a  cada hijo un 
millón de pesetas. ¡Yo creo que mis sacrificios 
por el país bien lo merece!

Un día le hacen ver cómo el país pasa 
hambre, carece do trabajo, y responde:

^jQ ué saben esos miserables lo que es pa- 
^ r  calamidades! Ya véís cómo se llenan de 
hijos, ¿rara qué quieren tantos hijos?

Un diplomático le afirma:
— ¡Como no tienen posibles para pasar el 

rato se acuestan muy temprano!
AI otro día pide al rey la cartera de la 

Ocbemaclón y el primer decreto que da al 
pueblo es que se prohíban las prisas por me­
terse en las camas por la noche para lo cual 
ordena que estén abiertos los portales de día 
y de noche, los balcones y ventanas abiertos 
de par en par y con las luces encendidas. 
Vue el portero cuente cuentos de once de la

noche a las cinco de la madrugada a cuan­
tos maridos pobres haya en la vecindad. 5n  
pobre mujercHa tiene que decirle:

—Simón, piensa en los hijos que tú tíenca. 
¿Qué van hacer los pobres?

—ll-abajar, trabajar... ¡No piensan nada 
más que en multiplicar segundos y segun­
dos!

Un día le llama urgentemente el ministro 
de la Guerra, y le arroje» a  la caía:

—¡Es usted, don Simón, un desdichado! 
¿Usted sabe lo que está haciendo con no de­
jar acostarse temprano a todos los pobres? 
Si no tienen hijos, ¿quién va a defender a* 
país en la próxima guerra mundial?

Como no está conforme con la imbecilidad 
de sus compañeros de Gobierno, se pone en 
contacto con el general don Titl del Ferrol y 
declara el estado de sitio en todo el país. El 
rey huye metido en el maletín de un ban­
quero que marcha a París. Don Simón del 
Verde consigue eregirse en dictador. A sus 
once hijos les hace coronel, banquero, dipu­
tado, canónigo, accionista, ingeniero, doctor, 
yerno del rey de Marauva, embajador, duque 
y secretario de sus majaderías, respectiva­
mente.

Mientras,
((Por los caminos florecidos 

va la caravana de los desvalidos, 
ciegos, leprosos y tullidos.»

II

Un hombre aí servicio 
de la libertad colectiva

e s  tu deber

Es necesario  que se diga, co n  to d a  
en te reza  y c la ridad , que los cene tistas 
del p u eb lo  de V e n ta s  con P e ñ a  
A guilera  trab a jam o s to d o s incansable" 
m en te  con a leg ría  y  entusiasm o, a  fin 
de  p o d e r  cuan to  an tes  ro b u stece r el 
triunfo  de los trab a ja d o re s  y  d e  todos 
los españo les lib res y  h o n rad o s  que  lu" 
chan  p o r la  lib e rtad  co lectiva  y p iogre" 
siva. T o d o s  los S ind ica tos d e  la  pro" 
v incia  d e  T o led o  h a b rá n  p o d id o  ob ’ 
se rv ar la  ru ta , a rd ien te  y  fervo rosa , 
que m arcam o s un  p u ñ a d o  de  com pa" 
ñ e ro s que, puesto s a l servicio  de l .tra" 
b a jo  co lectivo , n o  vacilam os u n  solo 
m o m en to  en  p o n er todas nuestras acti" 
v id ad es  al servicio de  la  lib e rta d  del 
pueb lo  español.

P rec isam en te  yo , com o de legado  de 
n u e s tra  q u e rid a  y g loriosa  Colectivi" 
dad , h e  de m an ifes ta r a  to d o s  los Sin" 
d ica tos toledeinos la  m o ra l que  supone  
p a ra  todos los tra b a ja d o re s  cu lto s  y 
lim pios la  b u en a  m arc h a  de  nuestro  
trab a jo . H e de decir tam b ién  que  núes* 
tro s  com pañeros de trab a jo  están  
p e rfec tam en te  orgullosos de n u estra  
o b ra  m agnífica y  de n u estra  fe  inque" 
b ran tab le , la  que será  guía y  faro , y 
sím bolo  v ictorioso  de to d o s  los Siwdi"

Rom ance de la Guardia civil
(Eíi homenaje a Federico García Lorca)

Los caballos, negros sen. 
Las herraduras sen negras. 
Sobre las capas relucen 
manchas de tinta y d« cera. 
Tienen, por eso uo lloran, 
de plomo las calaveras.
OoD el alma de ch:\rul 
vienen por la carretera. 
Jorobados y nocturnos, 
por dunde animan ordenan 
silencios de goma oscura 
y miedos de fina arena. 
Pasan, si quieren pasar,
'  ocultan en la cabeza 
una vaga astronomía 
de pistolas inconcretas.

¡Ob. ciudad de los gitanos!
En las esquinas, banderas, 
la iuiia y la calabaza 
con las guindas en conserva. 
¡Oh, ciudad de los gitanos! 
¿Quién te vio y no te recuerda? 
Ciudad de dolor y almizcle, 
cen las torres de canela.
Cu.an<Í6 llegaba !a noche, 
noche que noche nochera, 
los gManos en sus fraguas 
foi'jaban soles y flechas.
Un caballo malherido 
llamaba a  todas las puertas. 
Gallos de vidrio cantaban 
j;of Jere^ de la Frontera.
El viento vnielve desnudo 
la esquina de la sorpresa 
en la noche plntinoche, 
noche que es noche nochera.

La Virgen y San José 
perdieron sns castañuelas 
y buscan a  los gitanos 
para ver si las encrentran.
La Virgen viene vesiida 
con un traje de alcaldesa 
de papel de chocolate 
con los collares de almendras; 
San José mueve los brazos 
bajo una capa de seda; 
detrás de Pedro Domecq 
ccií tres sultanes de Persla. 
La media luna soñaba 
un éxtasis de cigüeña. 
Estandartes y fardes 
invaden las azoteas.
Por los espejos sollozan 
baliarínas sin caderas.
Agua y sombra, sombra y 
por Jerez de la Frontera.

agua

¡Oh, ciudad de los gitanos!
En las esquinas, banderas. 
Apaga tus verdes luces, 
que viene la Benemérita.
¡Oh, ciudad de los gitanos! 
¿Quién te vió y no te recnerda? 
Dejadla lejos del mar,

sin peines para sus crenchas. 
Avanzan de dos en fondo 
a  la ciudad de la fiesta.
Un rumor de siemprevivas 
invade las cartucheras. 
Aí\'anzan de dos en fondo, 
doble nocturno de tela.
El cielo se les antoja 
una vitrina de espuelas.

La ciudad, libre de miedo, 
multiplicaba sus puertas. 
Cuarenta guardias civLl^ 
entran a saco por ellas.
Los relojes se pararon, 
y el coñac de las botellas 
se disfrazó de noviembre 
para no infundir sospechas. 
Un vuelo de grítos largos 
se levantó en las veletas. 
Los sables cortan la brisas 
que los cascos atropeliaza. 
Por las calles de penumbra 
huyen las gitanas viejas 
con los caballos dormidos 
y ¡as orzas de moneda; 
por las calles empinadas 
suben las capas siniestras, 
dejando detrás fugaces 
remolinos de tijeras.

En el portal de Belén 
los gitanos se congregan. 
San José, lleno de heridas, 
amortaja a  una donceUa. 
Tgreos ifusiks agudos 
por teda la noche suenan. 
La Virgen cura a los ñiños 
con salivilla de estrellas; 
pero la Guardia civil 
avanza sembrando hogueras 
donde joven y desnuda 
la imaginación se quema. 
Rosa la de los Camborlos 
gime sentada en su puerta, 
con sus dos pechos cortados 
puestos en una bandeja.
Y otras muchachas corrían, 
perseguidas por sus trenzas, 
en un aire donde estallan 
rosas de pólvora negra. 
Cuando todos los tejados 
eran surcos en la tierra, 
el alba meció sus hombros 
en largo perfil de pledrá.

í

¡Oh, ciudad de los gitanos!
La Guardia civil se aleja 
por un ¿únel de rílendo, 
mientras las llamas te cercan.

¡Oh, ciudad de los gitanos! 
¿Quién te vió y no te recuerda? 
Que te busquen en mi frente, 
juego de luna y arena.

catos y  C o lec tiv idades de la  p rov incia  
d e  T o ledo .

H o j' n u estra  C o lec tiv idad  la  encon" 
tram o s v ic to riosa  y a ce rta d a , com o al" 
go d iferen te  de  o tra s  C olectiv idades, 
N osotros, cene tistas pu ros, a le jad o s  de 
to d o  egoísm o y  de to d o  fin p articu lar, 
querem os h acer co m p ren d er a  to d o s ios 
tra b a ja d o re s  h o n rad o s  que los c e n e li r  
ta s  v iv im os en  todo  m o m en to  con  una  
fe  in q u eb ran tab le  a l lad o  d e  los her* 
m an o s de l cam po , y  sab em o s to d o s, 
ab so lu tam en te  todos, que  la  C . N. T . 
nos defiende y  e s tá  a  nuestro  lad o , 
p o rq u e  hem os co m p ren d id o , en  la  
p rác tica , que  es la  que  no« defiende y 
nos ay u d a  p a ra  que  trab a jem o s y  sea" 
m os todos felices, con  u n a  sensación  
n e tam en te  cu lta , y  corr^prendam os que, 
e fec tivam en te , sonros y a  trab a ja d o res  
lib res d e  las garras del ex p lo tad o r, pa*' 
ra  que saquem os to d o s un  esp íritu  fir* 
m e y siem pre  in te ligen te , con  ui^ pen" 
sam ien to  digno, de h o n o r y  de  honra* 
dez.

N uestra  C o lec tiv idad  es c ad a  d ía  
m ás feliz, m ás esp iritual y  m ás gran" 
d icsa , p o rque  el trab a jo  rea lizad o  en  
nu estra  g an ad ería  y  en  nu estra  agricul" 
tu ra  es un  efecto  d e  los m ás im portan" 
tes, p o rque  to d a  m i ac tiv id ad  está  pues* 
ta  al serv icio  g igantesco  de  la  justicia, 
de  la  lib e rtad  m oral y  del trab a jo  colee" 
tivo , p a ra  que n u estra  C olectiv idadpue* 
d a  p ro sp e ra r  en la  cum bre  v ic to riosa  
y veáis to d o s que n u estro s  anhelos es" 
tán  puestos a l servicio  de la  lib e rtad , 
de l trab a jo  y  de la  p ro sp e rid ad .

N uestra  obligación  es de  decir con  
c la rid ad  lo que som os y  lo que  vale" 
m os los hom bres de  la  C onfederación  
N acional del T rab a jo , p o rque  en  estos 
m om en tos todos tenem os el p len o  de* 
ber de decir que n ad ie  tiene  derecho  
a  encogerse  de  hom bros, sino que  to ' 
dos tenem os, la  obligación  y el deber 
de  tra b a ja r  y  co o p era r en beneficio  del 
pueb lo  españo l, y  hoy  m ás que nunca  
cuando  los trab a ja d o re s  v todo  el pue" 
lo an tifasc ista  se en cu en tra  én  ios carn" 
pos de b a ta lla , se en cu en tra  en  arm as 
c o n tra  el fascism o invasor. E sta  ob ra , 
llevada  a  cabo  con ta n ta  d ign idad  e  in* 
teligencia, m erece  no  so lam en te  la  gra* 
titu d  m o d esta  de  m is queridos compa* 
ñeros, sino tam b ién  la  b u en a  fe  d e  un  
bu en  a d m irad o r que p o n e  com o jiistí" 
tic ia  y  estím ulo to d o  cu an to  va le  y 
cuan to  sabe  al serv icio  de  la  prosperi" 
d a d  de  la ag ricu ltu ra  y  de  la  gana" 
dería .

P o r eso to d o s los co lectiv istas, cene* 
listas d e  e sta  loca lidad , v iv im os cad a  
d ía  m ás en ard ec id o s y  en tusiasm ados. 
V iv im os con  to d a  la  energ ía  al lado  
del an tifascism o, d ispuestos a  d a r to" 
do p o r la  causa de  la  justicia  y  de  la 
r'^volucicn.

P o r  el C onsejo A d m in is tra tiv o  de 
la  C o lec tiv idad  C. N. T ., de  V en tas  
con P eñ a  A guilera , el de legado  de 
ganadería , C asto  d e  la  V ega  M artín .

DE “LE TRAVALL” Ginebra, 26 de julio

Manifestaciones contra el 
“pan de guerra” en Italia

Ha estallado un grave conflicto en la ciu­
dad de Corato. donde la.s mujeres se mani­
festaron contra el pan negro, motivo de las 
enfermedades de sus hijos. Algunos hombres 
se juntaron a la manifestación que marchó 
hacia la Alcaldía. Las mujeres gritaban: «No 
queremos pan negro, queremos pan blanco 
para salvar la salud de nuestros niño.s». Las 
autoridades fascistas hicieron venir un pe­
lotón de carabineros y otro de milicia fas­
cista, los cuales abrieron fuego contra la muL 
titud, matando a tres personas e hiriendo a 
muchos más. Refuerzos de Policía han sido 
enviados a la ciudad. La Prensa guarda s i ­
lencio absoluto sobre los Incidentes.

Servicio de Información a la Prensa 
del Comité Peninsular de la F. A. 1.

Ayuntamiento de Madrid



Franco, como buen lacayo de M usso lin i,
[ a te r r a e s c o n d it e
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iHitler, acusado como vulgar 
asesino por Franco!

Reportaje sensacional por LUIS ELVIRA

N ecesitando  el trav ieso  de  F au sto  
G ra t en trev is ta rse  con el ten ien te  Gó" 
m ez p a ra  h a b la r d e te n id a m en te  sob re  
el m isterioso asesinato , p e n e tra  en  su 
hab itac ión  resuelto  a  decir cuan to  sa" 
b e  o p resum e sab e r; y, e fec tivam en te , 
e l ten ien te  G óm ez le rec ib e  co n  la  sen" 
cillez que  guarda  p a ra  to d a s  sus cosas. 
E ste  oficial, de l E jé rc ito  españo l, o d ia  
g ran d em en te  las je ra rqu ías, d ice  fre” 
cuen tem en te  que  la  m o n arq u ía  españo" 
la  es un g arb an zo  p o d rid o  en  la  o lla
social, y  d o n d e  existe un  rey, b ien  pue"
de e levarse  el sitial d e  un  h o m b re  
b re , c en  conciencia  y  con  la  confianza 
de un  pueb lo . P o r  este de lito  suele  es* 
ta r  frecuen tem en te  a rre s tad o  en su 
cuarto , p e ro  a  él no  le  p reo c u p a  estos 
con tra tiem pos, pues los d ed ica  a  -leer y 
a  d ibu jar. C uando  F austo  G ra t le tiea* 
de su m an o  fran c a  d e  am igo y  cam a" 
rad a , e l ten ien te  le en seña  un  p apel 
con u n a  ca rica tu ra : M illá ivA stray , ves' 
tido  de H am le t, tiene  en su m an o  de' 
rech a  ia ca lav e ra  am arilla  que inmor* 
ta lizó  el ('ser o no  ser» . A l p ie  de  la  
silueta  del co ronel m u tilad o  se lee: 
«c Q uién  s e r á ? . . .  Si fuese N apoleón , 
jq u é  d icha  p a ra  su discípulo!»

Fausto  G ra t, ráp id o  com o él acos" 
tu m b ra  a  ser, escrib ió  en  u n a  m argen  
del p a p e l:

« ¡V ana  ilusión, coronel! 
T ienes d e  N apo león  
lo que yo de  sacristán  
y F ran q u ito  d e  varón.»

P asad o  este in stan te  de regocijo  sa" 
tírico  el ten ien te  G óm ez p reg u n ta  a 
F a u s to ;

— i  P uedes ya decirm e qu ién  asesi* 
nó a  ese desd ichado  so ld ad o  leg iona ' 
rio ?

— E scuche usted , m i ten ien te . A n tes 
que n a d a  he de decirle  que el d ía  de 
au tos el general F ran co , según se en" 
cam in ab a  con to d o s u stedes hacia  el 
casino, d ijo  sencillam en te: «P arece  ha" 

• berle  asesinado  la  m an o  d e . . .»  Y o no 
pu d e  o ír te rm inar la  frase , cosa que 
m e p reocupó  b a s tan te  y  aun  sigue p reo ­
cupándom e, pues p a rece  ser com o ai 
F ranco  conociese tiem pos a trá s  una  
m an o  especificada  en c lavar el cuchillo.

L a fren te  del ten ien te  se co n trae ; 
sus ojos adqu ieren  u n a  expresión  ex*

CUADRO DEL MOMENTO

Una rJp r e g u n t a  
España 
r a n c i a

Su voz, d e  u n  acen to  cáli<3o.trana . 
d ice :

— L a m ano  de H itle r. Esto fué lo 
que d ijo  el general F ranco .

— i  Y  quién es ese  H itle r, u sted  lo 
sabe , m i ten ien te  ?

— E scucha a n ten tam en te . C uando  
esta lló  el año  1914 la  G u e rra  eu ropea  
se in co rp o ró  al E jé rc ito  a lem án  un  tipo  
sospechoso  en c u an to  a  su  nacionali* 
d ad , a  su co n d u c ta  y  a  su  m ora l com o 
varón . S o lam en te  se sab ía  de él que 
se llam ab a  A d o lfo  H itle r, que p in ta b a  
p u e rta s  y  v en tan as y b e b ía  com o un  
energúm eno  sed ien to , ju ra b a  com o un 
ca rre te ro  y n o  se le veía  re ír  nunca. 
P asad o s  algunos m eses se supo que 
h ab ía  estado  rec lu ido  a lgún  tiem po  en  
una casa de salud , pues sus excentrici" 
d ad es  le  llevaron  allí. U n  com pañero  
de  pro fesión  decía  de  él que  te n ía  e n ' 
sueños de  g ran d eza  y que frecuente" 
m en te  a firm aba  que  él ten ía  la  volun" 
ta d  que p rec isab a  la  H u m an id ad  p a ra  
im poner el su p erh o m b re  de  Z ara tu s tra . 
C om o e ra  cínico en  to d a  su  conducta  
rif cam paña , cosa  m uy  n ecesaria  p a ra  
de ja rse  ver, y  un ido  a sus excentricida* 
des a n d a b a  con u n a  rig idez de m uñe­
co cuarte le ro  y  se  au to sugestionaba  en  
las trin ch era s  d an d o  gritos esten tó reos 
de  «¡V iva la  guerra!»  «¡A lem ania , 
ú n ica  inm orta l!»  M uy p ro n to  llegó a 
ten e r el g rado  de suboficial del E jérci­
to  a lem án . N o o b stan te , sus com pañe­
ros aseguraban  de que H itle r n o  e s ta ' 
b a  en  ,su sano  juicio, pues su fría  de 
alucionaciones, y a  que asegu raba  d ia ­
logar con las som bras de  N apoleón,
el C ésar y  C arlos V . Les inqu ie taba .

JUAN ESPAÑOL— ¿Sabes, Francia, si 
Chamberlain es eterno?

FRANCIA.—¡Como, no le haya ((bamizao» 
Roma!

com o e ra  n a tu ra l, el que  viese con bue­
nos ojos la  tác tica  de  no  re sp e ta r n a d a  
de lo c reado  p o r ser A lem an ia  la  elegi* 
da  p a ra  c rear un re ino  de h ierro  y  su­
p e d ita r  a  un  ho m b re  inv io lab le  p o r la  
v o lu n tad  de los pueb los, to d a  u n a  nue­
va  H u m an id ad  germ ana. H itler, en  sus 
sueños de loco insensato , v e ía  a  caso  
su figura av an zar p o r esos cam inos de 
p e rp e tu a  guerra. L os lib ros m ás ex tra ­
ños caían  en sus m anos áv idos de  ab rir­
los p o r el m isterio .

— i  Y  ese H itle r  ? . . .
A n tes de  que F austo  G ra t term inase  

la  frase, se ab rió  v io len tam en te  la 
p u e rta  y  en tró  com o un  cohete, de  un 
sa lto , el cap itán  R am írez . C on u n a  voz 
de tip le  de  o p e re ta  y  con u n a  cursile­
ría  que e ra  su carac terística , se d irige 
al ten ien te  G óm ez y le  espeta  com o un  
cic lón:

— ¡M enudo acon tec im ien to , chico! 
Se acab a  de  rec ib ir un  despacho  p ri­
v ad o  de  que nos p rep a rem o s p a ra  re ­
cibir a  los reyes. V ienen  p ersonalm en­
te  a  en tregar a la  g loriosa L egión u n a  
b a n d e ra  b o rd a d a  en  oro . ¡Q ué  alegría!

— A legría, í  p o r q u é ?  ¿ T e  van  a 
ascen-der a co m an d an te  ?

— Y ver a  los reyes, ¿ no m erece  ese 
en'tusiasm o ?

El ten ien te  G óm ez son ríe  p icaresca­
m en te  y afirm a com o u n  esto ico  ejepi" 
p la r:

— Les h aré  un  m onum en to  en  m i

P O R  T I E R R A S  D E  C A S T I L .L A

LABOR FECUNDA DE LOS
SINDICATOS

H ubo  un  tiem po  en  que e lem entos 
conocidos, p e ro  cub riéndose  p a ra  no 
caer en  ev id en c ia  a n te  la  clase  o b rera , 
rem ov ían  su  ch a rca  inm unda  y pesti­
len te  queriendo  enlo‘dar en  ella, la  fér­
til y  a c e rta d a  lab o r de  los S indicatos 
a  trav és de  sus con tinuos y p rog resa ­
dos m é to d o s  económ icos. P a ra  nad ie  
es u n  secreto  que la  burguesía  españo­
la, al em pezar su  co n cu b in a ta  con ju ra­
ción subversiva  c o n tra  la  leg a lid ad  de 
la  R epúb lica , de jó  en  el m ás com ple­
to  a b an d o n o  las ta reas  fundam en ta les, 
en  lo que a  la  p ro ducc ión  concierne. 
F áb ricas y  ta lle res, cam pos y  acad e­
m ias fueron  ab an d o n a d o s  an te  el p ro ­
p io  agobio  d e  su a b y ec ta  traición . P e ­
ro  si e l pueb lo  españo l supo ser acer­
tad o  en  la  rap id e z  de  las a rm as p a ra  
ahogar en p a rte  la  crim inal conjunción  
facciosa, no  es m enos c ierto  que tam ­
b ién  supo  ser ráp id o  en  a te n d e r la  ó r­
b ita  p ro d u c tiv a  de  la  nación .

E l cam po , las fáb ricas y  ta lle res que 
fuero  ab an d o n a d o s  p o r sus dueños, 
p ro n to  en co n tra ro n  n u ev a  d irección  
técn ica  y  económ ica  con arreg lo  a  las 
cond ic iones p rec isas que las circuns­
tanc ias  exigían. A sí p u d o  ser posib le  
que el o rd en  económ ico  sólo fuese al­
te ra d o  en  la  m ed id a  que las exigencias 
bé licas req u erían  el concurso  de  los 
p roducto res.

T alle res  e Industrias Socializadas, 
C o lec tiv idades C am pesinas dem o stran ­
do el p o d e r constructivo  d e  los Sin­
d ica tos; y  ayer, que p o r m otivos d e  or­
den  sind ical v isitam os el S ind icato  de 
V illa rru b ia  de  S antiago , q uedam os sor­
p ren d id o s por su encom iástica  lab o r de 
sen tido  constructivo  en  el o rd en  eco­
nóm ico y p lausib le  en el o rden  m oral. 
L a  llegada  al S ind icato  co n cu erd a  con 
un  rep a rto  de  p a ta ta s . E l com pañero  
E scobar sa le  a  rec ib im o s, y  en  seguida 
le  ab o rd am o s a p regun tas. A l in te rro ­
garle  si son de la  C o lec tiv idad , m ueve 
neg ativ am en te  la  cabeza.

— ¿ Las habé is  tra íd o  de L ev an te  ? 
— le insinuam os.

N ueva  negativa  aco m p añ ad a  d e  una 
son risa  fran ca  y  llena  de  satisfacción . 

— O s con ta ré— nos dice— . E n  este
pueb lo  no tenem os C o lec tiv idad . Casi 
to d o  el té rm ino  p e rten ece  a  la  C olec­
tiv id ad  C arlos M arx, de la  U. T . G . 
D espués de m uchos fo rce jeos pud im os 
o b ten e r que  e s ta  C o lec tiv idad  nos ce­
diese un  poco  de te rren o  de  lo m ucho 
so b ran te  que tiene , y  que un ido  a  lo de 
u nos pequeños p ro p ie ta rio s  pertene"

co razón  y luego p e d iré  que m e  lo 
a rran q u en  de l pecho . M ira; tó  puedes 
ped ir a  los reyes q u e .. .
■ — A  los reyes no se les p ide.

— T ienes m ucha  razón , se les co­
rona.

— ¡ N a tu ra lm e n te !
— Se Ies co rona  y se  les en v ía  a 

fre ir espárragos. ¿ E s  que tú  no  te  d as  
cu en ta  que la  co rona  de E sp añ a  se 
afianza ac tua lm en te  en  ese «charles" 
tón» que está  de  m o d a , de  «Las m u­
jeres d e  L a  C uesta» ? E scucha, ilustre 
F ígaro , ¿ tú  que o p in as de C o lón?

Y una  estru en d o sa  c a rca jad a  reso­
nó  en  la  estanc ia  com o si fuese el d ia­
b lo . U n a  C orneta llam a a  fo rm ar. Faus­
to G ra t sale p a ra  su  b a rb e ría  satisfe­
cho de e sta  en trev ista . A lgo es algo. 
¡ Q ué caram ba!

(S e  continuará.)

cien tes a e ste  S ind icato , sem bram os 
p a ta ta s , jud ías, ga rbanzos y a lgún  m e­
lonar que o tro . C om o consecuencia  de 
esta  ú til lab o r en  pro  d e  n u estra  eco­
nom ía  hem os recog ido  u nos 3 .0 0 0  ki­
los de  p a ta ta s  y  las estam os rep a rtien ­
do, com o veis, a kilo p.ór pe rsona .

— ¿ Sólo a  los afiliados a la  C. N. T . ? 
— le pregun tam os.

— ¡No! Jam ás—  n o s recalca  el com ­
pañero  E scobar.

Pasó  p o r nu estra  im ag inac ión  esa 
id ea  ab su rd a  del personalism o.

Prosigue E sco b ar:
— A  pesar d e  no  tener tie rras ni Co­

lec tiv idad  este  S ind icato , lo p oco  que 
hem os cogido lo  hem os re p a r tid o  en tre  
C. N. T ., Ju v en tu d es  L ib e rta rias , M uje­
res L ibres y  p u eb lo  en  general. Nues" 
t ia  lab o r es ésa: p roducir com o Sindi­
ca to  y ve la r p o r los in tereses colecti­
vos de la  clase o b rera . Eso qu isiéram os 
— continúa  el com pañero  E scobar—  
que h ic ieran  to d o s  ab so lu tam en te  lo
m ism o y no  se en ce rra ran  en  ese con­
cep to  estúp ido  de un  rep a rto  exclusivo 
en tre  los co lectiv istas sin ten e r en  cuen­
ta  los h echos económ icos que so b re  es­
te  o rden  ad o lece  el pueblo .

M agna, m agnífica lab o r la  d e  estos 
S indicatos. N os desped im os de  los 
com pañeros con  efusivos ap re to n es  de 
m anos com o reconocim ien to  franco  a 
su c la ra  lab o r de  so lvencia  an te  la  rea­
lid ad  h ispana.

Y a  en  el cam ino  pensam os en  esos 
tram p o lis ta s  de  la  po lítica  que  querían  
en lodar con su  lep rosa  m o ra l d e  inú ti­
les, la  responsab le  ac titu d  que  en  e l o r­
den  económ ico  v ienen o b se rv an d o  lo» 
S indicatos obreros.

F . C E P E D A

TOLEDO COMKOl
— «U sté», tía  C asilda, no  sa b e  lo 

que es q uere r ser bueno  y que a  uno 
no  le  dejen.

— ¡O ye, Ja ro , que tam b ién  yo ten ­
go m i corazoncito !

— Y lágrim as en los ojos 
y  celos m al re p r im id o s ...

— ¿ C elos yo ? ¡ Me h a b ré  «enam o- 
rao» de tu  estam pa!

— N o; si eso de  los "celos es de  «La 
V erbena  de la  P a lo m a» . P ues com o la 
decía  a «usté» . Es tan  eno rm e el egoís­
m o de «toos» en  el pueb lo , que  es im ­
posib le  ten e r sa n a  la  v iscera  d e  sálva­
se a esta  p a rte .

— Pues ah í «ties» a  m i M erejo , que 
es m ás bueno  que un  m en d ru g o  de 
pan.

— D e un  m endrugo  de p a n  de  los 
que hay  aho ra . ¿ «Usté» ve  m uchos 
m endrugos ?

— P or e jem p lo : ¡Tú!
— « U sté » ... ¿ es u n a  lib re ta  «cari- 

dial» ? ¡A y, tía  C asilda, qu ién  pudiese 
rep a rtir  b o n d a d es  a  m anos llenas! T an ­
to egoísm o m e confunde y m e av er­
güenza.

— T ú  d e ja  el m undo  co rrer, 
p reo cú p ate  de  ti m ism o ...

— T ía  C asilda, que no  puedo , 
, m e asquea  ta n to  egoísm o.

T. SocíaliZiados del S. ü . I. P. A. G.~~G. N. T.
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